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No hace falta profundizar demasiado en torno a la problemática de la enseñanza de  
l a  lengua materna para tomar conciencia de l a  d ifíc i l  s ituación en  que se encuentra . Es  
frecuente o í r  las quejas de l os  profesores , b ien porque no ven  sus esfuerzos compensa­
dos con e l  rend i m iento de los a lumnos ,  b ien porque se encuentran desorientados frente 
a unas i nvestigaciones l i ngüísticas que desbordan mater ia lmente sus pos ib i l idades.  Tam­
b ién l l egan las quejas por parte de los a lumnos ante una as ignatura que cuando menos , 
en la mayoría de los casos y en la mejor sa l ida ,  les resulta harto aburrida y por la cual 
no muestran ningún i nterés (1 ) .  
¿ Qué sucede en la  enseñanza-aprendizaje d e  l a  lengua? Vayamos por partes y comen­
cemos nuestro anál i s is  por los sujetos que están imp l icados en e l l a .  
Las  d if icu ltades de l  p rofesor  de · l engua española •  a nivel teórico comienzan en ver­
dad cuando se enfrenta ante l a  problemática l i ngüística que lo desborda,  precisamente 
por la  profus ión y la  d ivers idad de tendencias en torno a los estudios que se rea l izan so­
bre e l  l enguaje (teoría) y la real idad de la  lengua que t iene que enseñar.  Precisamente 
este d ivorcio entre la  enseñanza y la  i nvestigación l i ngüística ha inc id ido especialmente 
en l a  pr imera frente a l  espectacu lar  progreso de los estudios del  l enguaje ,  l a  actua l i za­
c ión de la d idáctica de la lengua marcha l entamente . 
Hay que reconocer que la p rol iferación de las teorías l i ngü í�ticas -que  d ifíc i lmente 
con l l evan a una teoría un iversa lmente aceptada- d ificu ltan enormemente la  práctica do­
cente previamente a la dec is ión sobre qué teoría seguir .  
Ante esta s ituac ión , J .  P .  Rona (2)  apunta como sal ida para los  maestros l a  s igu iente : 
segu i r  enseñando lo que cada uno aprend ió ,  pues las a lternativas actua les compl ican -a 
veces innecesariamente- la decis ión docente . Alternativas , por ejemplo ,  entre segu i r  las 
d i rectrices de l a  G ramática Académica,  o e l  modelo semiestructural ista que marca la 
Gramática de Amado Alonso y de Pedro Henríquez Ureña -mal  conocidas en España a 
n ivel de escuela- o ,  por ú lt imo,  la gramática de la escue la  estructural ista argentina 
(A. M. Berrenechea,  Lacau ,  Rossett i ) .  S i  añadimos a esta trip le  d iv is ión de Rana las nue­
vas corrientes generativo-transformaciona les ,  que ya empiezan a aparecer en l ibros de  
textos ,  e l  cuadro que se ofrece es aún  más  desalentador, s i n  contar un  s innúmero de 
( 1 )  Q u e  l as cosas •no andan b ien•  en l a  enseñanza de l a  l engua puede reflejarlo l a  s igu i ente constata­
c ión  rea l i zada entre a l umnos de la Un ivers idad -muchos de ellos ejerciendo el magisterio ,  por tanto, cono­
cedores de causa- sobre el s igu i ente enunciado: · E l  a lumno de la asignatura ' l enguaje '  (n ivel EGB) se 
s i ente normalmente i nteresado en la materia .. La respuesta cons istía en V /F. No vamos a entrar en detal les 
de objetivi dad control ada o de exactitud i ntencional en l a  respuesta , porque nuestro i nterés va en otras 
d i recc iones . El hecho es que de 83 encuestados só lo  c i nco respondi eron afi rmativamente , Jo que arroja un 
porcentaj e de op in ión  bastante s ign if i cativo. 
(2) RONA, José Pedro: .¿Qué gramática debe enseñarse •? En Español Actual .  Madri d ,  OFINES, núm . 1 2 ,  
nov iembre de 1 968, p .  7. 
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textos que s iguen l íneas indefin i das e i nj ustificadas.  Este es el problema esbozado a 
g randes rasgos.  
A este caos teór ico cabe añad i r  l a  problemática que con l l eva la formación de l  p rofe­
sorado denomi nada, s i n  prec is ión a lguna ,  trad ic iona l : aferrados a una formación recib ida 
en etapas ya superadas prefieren permanecer en e l  inmovi l i smo,  justamente porque en 
é l  encuentran la  seguridad , dado que l a  prol iferac ión de estudios teóricos sobre la  lengua 
desborda sus capac idades mater ia les (profesores cargados de horas de c lase y de tra­
bajo ) .  De ahí que ,  en apari enc ia ,  el postu lado de « enseñar lo  que cada uno aprend ió•  
adqu iera un  carácter de garantía . 
Se puede dar,  por otra parte , una postura d i stinta en el profesorado :  afán e i nterés 
de  superación e innovac ión verdaderas , pero s i n  tener  los medios adecuados para lograr 
la  puesta a l  día. En muchos casos los resu ltados sue len ser negativos :  fa l lan  los progra­
mas y los métodos de formación y faltan cursos de posgrado.  En estas cond ic iones ,  la 
confus ión es más frecuente que la preparación auténtica.  
S i  f i jamos nuestra atención , además , en e l  rend imiento de la  asignatura « Lengua Es­
paño l a •  la problemática se compl ica :  m i l es de horas dedicadas a una materia fundamental 
que ,  aparte de carecer  de i nterés para los a lumnos,  no logra unos objetivos c laramente 
defin idos .  El  bajo rend imi ento de la enseñanza,  o más d i rectamente, del aprendizaje ,  se 
ref leja  en esta proporción i nversa de horas de c lase y aprovechamiento. 
La s ituac ión ,  l i ngüística y pedagógicamente hablando,  es poco esperanzadora y afec­
ta por igua l  desde puntos de vista d i sti ntos a l  docente y al d iscente . ¿Qué hacer? No 
existen fórmu las mágicas.  La so luc ión ,  según Rana,  consiste en que cada profesor en­
señe su g ramática, la que él aprend ió .  Con lo cual volvemos a l  pr inc ip io ,  en un círcu lo  
vic ioso,  aunque  éste sea  aparentemente más  seguro .  Por  eso  no nos  parece la  so luc ión ,  
aunque s í  una sa l ida  coyuntura l ,  d igamos,  para la  s ituación embarazosa en l a  que e l  
profesor, sobre todo ,  se encuentra y cuyas consecuencias • padece • d i rectamente e l  
a lumno.  Hay que buscar so luc iones más defin itivas . Y la  solución viene dada,  desde 
nuestra perspectiva , por l a  formación académica de l  profesorado que exige una in ic ia­
c ión a la l i ngüística y una aproximación a la b ib l iografía e l emental sobre el campo, por 
una parte,  y a l a  renovación metodológ ica de  la  enseñanza que se deriva de los p lan­
teamientos l i ngüísticos bás icos ,  por otra . 
Se nos puede objetar :  ¿ Pero es que acaso se propone que el maestro de l engua sea 
l i ngü ista, espec ia l i sta en l a  c ienc ia  de l  lenguaje? Tratemos de justificar nuestro enfoque .  
S i  a veces se achaca a l  l i ngü ista desconocer e l  campo de la  pedagogía y d idáctica 
-• saben mucha teoría , pero no saben enseñarl a •-, por la  misma razón podría acusarse 
a los educadores de su desconoci m i ento , o, cuando menos , falta de i nformación ade­
cuada y sufic i ente de la  c ienc ia  del l enguaje .  Y,  sin embargo,  la  rea l idad es ésta : mu­
chos l i ngü istas ,  s i  no todos,  trabajan en la enseñanza o t ienen que ver con e l l a .  Por 
su parte,  un  porcentaje relativamente e levado de educadores está dedicado a la ense­
ñanza de la lengua.  Teóricamente, pues ,  l ingüística y pedagogía son dos campos i nde­
pendientes ,  m ientras que la  práctica ,  en  el sentido de que el  l i ngüista enseña,  es decir ,  
se  conc ierte en maestro , los aproxima de tal modo que l l egan a superar  los l ím i tes en­
tre ambas d isc ip l i nas en e l  momento en que e l  maestro de lengua es pedagogo-l ingü ista . 
Las premisas anteriores invitan a una  toma de concienc ia :  el maestro de lengua no 
puede ya ignorar  las i nvestigaciones l i ngüísticas.  Y e l lo  por dos razones pr incipalmen­
te : pr imero ,  debe conocer la  l i ngüística porque su tarea no se l im ita sólo a l  campo 
de la  pedagogía ; segundo, porque su labor educativa se verá enriquecida y potenciada 
por e l  apoyo que le  prestan los estud ios sobre la  lengua, que es e l  campo sobre e l  
que ejercita sus conoc imientos .  En este sent ido,  l a  l i ngüística contribuye a c imentar 
l a  práctica docente y su conoc imiento se  torna en requ is ito impresc ind ib le  para fun­
damentar c ientíficamente la enseñanza de l a  lengua .  Sólo estudiando y conociendo la 
teoría del lenguaje podremos obtener  la  fundamentación c i entífica (mayor r igor ,  por 
tanto) en la  práctica docente y un  punto de vista, si no total -objetivo estrictamente 
del l i ngü ista-, sí  g lobal . De lo contrar io ,  repetimos,  sería caer -o no sal i r- de un 
Lingüística y Pedagogía: Aproximación al punto de vista . . .  153 
mismo círcu lo ,  reduc iendo l a  enseñanza a una ser ie  de nociones,  transmitidas por re­
petic ión ,  con una metodo logía i nadecuada, puesto que no cuenta con las nuevas apor­
taciones .  Es necesario ,  según este p lanteamiento , deshacerse de la vieja creencia se­
gún l a  cual e l  poseer una l engua ,  y mejor aún, si es la  lengua materna ,  es sufic iente 
garantía para enseñar sobre l a  lengua ;  es preciso desterrar esta idea y tomar concien­
cia de  que ,  s i endo la l i ngüístic;a una c ienc ia ,  hab lar una l engua no es razón sufic iente 
para enseñar la .  De aquí ,  repetimos,  la necesidad ine lud ib le  de conocer los estudios re­
l ac ionados con el l enguaje .  De este modo tendrá conoc imi ento no sólo de lo que en­
seña,  s i no  también de la razón por la cual  p resc inde de unos aspectos y no de otros,  
de  unas tendencias o de otras .  En concreto : ¿ por  qué se enseña g ramática trad ic ional  
o gramática estructura l ,  o g ramática generativa? ¿ Por  qué segu i r  una corriente y no 
otra? ¿ Por  qué cambiar l a  or ientación de los estud ios de lengua a n ivel escolar? ¿Qué 
aporta l a  l i ngüística a l a  d i dáctica de l a  lengua? ¿En qué mediqa una aproximación s is­
temática ,  c i entífica ,  al funcionamiento de l a  lengua puede ayudar a la enseñanza de la  
lengua misma y su  correspondiente aprendizaje?  ¿Acaso son d iferentes y hasta qué pun­
to , l a  descr ipción pedagóg ica de  l a  lengua? En defin itiva ,  ¿ para qué se estudia l ingüís­
tica si no es para conocer y dar a conocer e l  mecanismo y funcionamiento de la lengua? 
Creemos que una l abor consciente d idáctico-pedagógica en e l  campo de l a  lengua debe 
comenzar p lanteándose en estos térm inos y a parti r de estos conoc imientos l i ngüísticos 
genera les .  a no ser que en una actitud acomodatic ia ,  e l  profesor siga • enseñando lo 
que le enseñaron - .  l o  cual es dar por perd ida de antemano l a  empresa en l a  que él 
mismo está embarcado. Y a este n ive l , l i ngüística y pedagogía se neces itan y comple­
mentan i nevitabl emente, si se pretende huír de l  más puro verbal ismo pedagóg ico y del  
más refinado forma l ismo l i ngüístico. 
S i  bien l a  pedagogía t iene unos objetivos prop ios ,  relacionados con su campo de 
estud io ,  y la  l i ngüística t iene objeto y objetivos específicos , de a lgún modo ambas d is­
c ip l inas t ienen en común el centro en las que las coordenadas se encuentran .  Nos re­
fer imos a la enseñanza,  enseñanza de la lengua ,  por supuesto . En esta d i recc ión ,  la l in­
güística t iene mucho que aportar, tanto en conten ido como en metodología ;  por su  par­
te , la pedagogía,  con sus técn icas ,  es la cond ic ión s i n  la cual  la l abor docente se vuel­
ve estéri l :  no sólo basta saber;  hay que saber cómo se  debe enseñar,  a qu ién se  debe 
enseñar según las condiciones que impone e l  desarro l lo  s icofis io lóg ico del  sujeto y en 
qué medida deben ser  d istri bu idos los conten idos de conoc imi ento. La s icología de l  
aprendizaje ,  concretamente, responde a a lgunas de  estas exigencias.  
De  l o  d icho se podría l l egar a pensar que e l  maestro debe ser  l i ngü ista y ,  a l a  vez, 
e l  l i ngü ista , pedagogo . Para evitar e l  riesgo de caer en una so luc ión s impl ista de nues­
tro p lanteami ento ,  es sufic i ente recordar que en la base de cada una de las dos d is­
c ip l inas el objeto de estud io  y los objetivos que  se pers iguen son d istintos . Mas su­
cede que tratándose de la  enseñanza de la lengua ,  ni todo es pedagogía en su qu inta­
esencia ,  ni todo es l i ngüística en su vastedad . Por eso,  si el maestro no debe ser  ne­
cesariamente l i ngü ista n i ,  por  tanto , un experto n i  espec ia l i sta en la materia ,  sí debe 
tener  l a  sufic i ente fami l i ar idad con aque l l a  ciencia que viene a ser  l a  fuente inmediata 
de sus conoc im i entos . La i n i c iac ión a la l i ngüística y la aproximación a los textos fun­
damenta les  es una exigencia i nexcusab le  de su  propia  tarea docente . Con e l lo  se  su­
pera l a  actitud pasiva de  aceptar nociones y conceptos g ratuitamente • por ruti na» .  De 
esta toma de concienc ia  a l a  que hemos a ludido surge  un  replanteami ento de l a  d idác­
tica de la lengua que comienza por c larif icar e l  campo de los estudios l i ngüísticos . 
De l  conoc im iento de la l i ngüística y de l  contacto con e l l a  se l lega así a una actitud 
conceptual crítica frente a la lengua ,  que perm ite mantener una posic ión independ iente 
frente a autores o corrientes concretas . Con lo  cual las perspectivas de actuación ,  l e­
jos de perderse o de l i m itarse ,  se enr iquecen . Justamente esta actitud viene a ser  e l  
punto de  referenc ia  grac ias a l  cual  se  d i spone de una base para redefin i r  los objetivos 
de la enseñanza y la metodo log ía de trabajo .  L legamos,  de este modo, a los fundamen­
tos m ismos de  la  d idáctica de l a  l engua ,  en e l  sentido de que e l  maestro con este ba­
gaje teórico d e  conoc im ientos d i spone de  unas condic iones adecuadas para atender a l  
aprend izaíe y perfeccionami ento de l  l enguaje de sus a l umnos de una manera metódica 
y consciente,  conforme a unos pr inc ip ios c ientíficamente fundamentados . 
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En el campo de la docencia esta actitud es condic ión necesaria para a lcanzar los 
objetivos fundamentales de l a  enseñanza. Adher irse a una tendencia determinada es 
cerrar las puertas a otras pos ib i l idades pos itivas y fecundas de experimentación y de 
estud io .  Esta « i ndependencia de escue la•  a que a lud i mos es particu larmente importante 
para los años de escolaridad en los que los mayores esfuerzos apuntan a la  adquisición, 
conocimiento y util ización del  id ioma y los recursos que ofrece,  tanto para la compren­
s ión como para la expres ión ,  en los dos aspectos e l ementa les ,  esto es, oral y escrito .  
Ins istimos sobre este punto .  Las pos ib i l idades d e l  p rofesor de lengua vienen de l imi­
tadas por l as fuentes de i nformación de que d i spone .  En muchos casos estas fuentes 
no van más a l lá  del l i bro (o los l ibros) de  texto . Esto , a su vez , condic iona e l  tipo de 
actuación en el au la ,  restri ng iendo su función a ser mera l l ave de paso entre e l  texto 
que expl ica y el a lumno a qu ien i nforma (¿ enseña? ,  ¿ i nstruye? ) .  Ahora b ien ,  si respalda 
una formación académica adecuada, esta función s implemente transmisora se  rompe 
o ,  por lo  menos, se  enriquece en e l  sentido de que su propio horizonte se amplía. Ya 
no es cuestión de segu i r  l a  trad ic ión por l a  trad ic ión ,  como tampoco se trata de  seguir  
l a  innovación por l a  i nnovación .  Se trata , más b ien ,  de  actuar  en l a  enseñanza de la  
lengua apoyado por la  teoría que justifica su labor  docente . Le asegura, además de 
l a  independencia ,  l a  no  sumis ión a unos conoc imientos restringidos y condic ionados por 
las fuentes trad ic iona les .  Al mismo t iempo, esta actitud c imentada c ientíficamente so· 
bre estud ios del lenguaje le perm ite una capacidad de creación metodológ ica adecuada 
a l  propio conten ido de l a  materia que enseña.  
Estas son las razones por las que e l  conoc imiento de l a  l i ngüística se vuelve nece­
sario ,  pues sobre e l l a  se er igen los p i l a res en los que descansa la l abor encaminada a 
la enseñanza y el correspond iente aprendizaje de la lengua,  en sentido lato . 
Conti nuando nuestro aná l i s is  encontramos otras razones que pueden justificar hasta 
c ierto punto ( ? )  la actitud de los a l umnos ante la as ignatura de lengua .  ( Por supuesto 
que no pretendemos un anál is is  exhaustivo de todas las variab les posib les que influyen 
en esta actitud ,  pues dependen de un s innúmero de factores que habría que estud iar  
más deten idamente) . Y es que ,  sobre todo ,  a l  a lumno se l e  t iene poco en cuenta , y 
menos aún a la rea l idad l i ngüística que él aporta, pues está inmerso en e l l a .  La d i rec­
c ión que apuntamos para i ntegrar  a l  d iscente en la c lase parte , entonces, de  la com­
prensión y aceptación del entorno sociocultural en el que comúnmente se desenvuelve. 
Proponemos trabajar  a parti r de este contexto porque constituye l a  base sobre la  
que se pueden a lcanzar los objetivos finales y porque es e l  ún ico dato asequ ib le  sobre 
el que se pueden afirmar p rogresivamente l as estructuras l i ngüísticas con las que e l  
n iño  l l ega  a l a  escuela y que ya ha adqu i rido de un  modo espontáneo en su  comunidad 
l i ngüística.  Seguimos en esto un  orden crono lóg ico : pr imero se habla ,  luego l lega e l  
estud io  y l a  reflexión sobre l a  l engua .  La  adqu is ic ión natural de l  n iño ,  en su proceso 
evo l utivo, salva las d i stancias entre una etapa y l a  otra , con lo  cual fac i l itamos e l  pro­
ceso natural de aprendizaje .  En este sentido es rea lmente i mportante reconocer al n iño 
como una entidad i d iomática defin ida ,  l i ngü ísticamente estructurada ,  como un  usuario 
de l a  misma lengua que se le pretende enseñar.  De  aquí se  debe parti r para constru i r  
un  modelo de  aprend izaje c o n  u n a  metodología apropiada a l a  lengua d e l  n i ñ o  y a aque­
l l as nociones nuevas que se l e  qu ieren enseñar.  Lo importante es no perder de v ista 
que s i ,  por una parte , la lengua es para el a lumno una ser ie de conten idos formales que 
neces ita conocer y aprender, por otra es un  med io  de expresión y de comprensión en 
e l  ámbito más ampl io  d e  su experiencia como hombre .  E l  mayor rend imiento docente , 
por tanto , res ide  a corto y a largo p lazo en la integración de los aspectos y no en la  
ruptura entre su  aprend izaje teórico y su experiencia vivenc ia ! .  Para  lograr la es impres­
c ind ib le  enseñar desde -no al margen ,  ni fuera de- el campo de experiencia en el 
que el sujeto de educación está comprometido .  
De  este modo se logra una enseñanza que integra su  vivenc ia-experiencia l i ngü ística 
y e l  aprend izaje del s istema .  En defin itiva , proponemos parti r de la  lengua natural y 
espontáneamente adqu i r ida por el n iño  y desde la que debe comenzar la s istematiza­
c ión docente . El n i ño  conoce su lengua,  en un sentido pragmático .  En efecto, habla ,  en­
t iende,  y cuando unas estructuras determinadas se sa len de las normales modal idades, 
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no l a s  identifica como de su  l engua,  es dec ir, no l a s  comprende.  N o s  acercamos e n  
este enfoque a la  competencia generativa y n o s  apartamos de e l l a  en cuanto q u e  nues­
tro punto de partida es eminentemente más pragmático e inmed iato . 
Nos refer imos a estructuras norma les .  De aquí la importancia que concedemos a l  
uso id iomático, a l  hablar concreto, la  actividad l i ngüística,  que empa lma ,  de este modo,  
con l a  actividad docente.  No  hay opos ic ión de s istemas , e l  que e l  n iño  reconoce como 
suyo y e l  que se l e  qu iere i mponer a través de la  enseñanza,  s ino i ntegración progre­
s iva y ascendente hasta l l egar a l  conoc imiento i ntrínseco del s i stema y a su rend im i en­
to funcional  en l a  comunicac ión .  La lengua cu lta media normal permanece en este caso 
como punto de  referenc ia .  La tarea educativa consiste sustanc ia l mente en s istematizar 
y concienc iar  esa adqu is ic ión pr imaria con e l  fin de l l egar a comprender y a uti l izar los 
recursos pos ib les que ofrece e l  s istema. Se trata , por tanto , de ir de  lo  ya dado, de 
lo  conocido a lo  desconocido ,  según una jerarqu ización programada conforme a una 
ser ie  de conten idos formales que debe dominar (aprendizaje)  y conforme con unas ne­
cesidades de comun icación dentro de su campo experiencia !  a través del cual se integra 
y se d iferenc ia  dentro de una comun idad específica (expres ión ) .  Desafortunadamente , en 
la  práctica docente esta d imens ión y esta tendencia integradora no se suelen tener  en 
cuenta .  Y ésta podría ser la razón :  la  lengua, en sentido ampl io ,  es una materia del  cu­
rrícu lo  que hay que dar, y es, en  muchos casos, un  l ibro de texto que hay que exp l i car 
(y aprender) . E l  resu ltado inmediato es que la  d inámica de la  lengua -enraizada en la  
misma exper iencia de l  ser-hombre- queda para l izada,  fos i l izada en l a  l etra impresa. 
Entonces se  l e  enseña a l  n iño un  s istema l i ngüístico correcto , académico,  culto,  olvi­
dando que e l  n iño posee su s istema id iomático propio ,  vál ido y sufic i ente para su co­
mun icac ión . Resu ltado : e l  n i ño  aprende un s istema para-la-escuela ( = para-el-examen) ; 
el n i ño  s igue  empleando fuera de l  au la  el s istema de su propia  comunidad.  Con e l  
t iempo, e l  s istema impuesto en la  escue la  queda re legado -u o lv idado,  sobre todo en 
ambientes rural es- para s ituaciones específicas, m ientras que e l  s istema adquir ido 
espontáneamente por e l  n iño crece y se desarro l la  con su propio crec im iento . Lo que 
proponemos es que en e l  medio escolar pr incipalmente no se cons idere e l  lenguaje 
como algo externo a l  sujeto y tota lmente acabado (ergon) que se transmite como he­
renc ia  aséptica de trad ic ión y cultura ; es necesario tomar conciencia de que e l  len­
guaj e  es ,  como rec ientemente han acentuado las teorías generativo-transformacionales,  
una manifestación d i námica (energeia)  de l  hombre.  
S i  antes hablamos d e  lengua cu lta media normal es necesario hablar de  variantes 
d ia lecta les ,  porque es la ún ica forma vál ida de abordar y de comprender el  s istema de 
nuestra l engua .  S i n  que esto s ign if ique atentar contra la koiné l ingüística, es preciso 
dar e l  valo r  que les  corresponde a las demás modal i dades id iomáticas.  De este con­
tacto con la  real idad l i ngüística inmediata, l a  d idáctica de l a  lengua saca sus propias 
conc lus iones tanto para la  corrección como para la  creac ión ,  aspectos impresc ind ibles 
en la  tarea educativa . Se puede determinar  entonces con mayor prec is ión y mayor ob­
jetividad la forma de lengua que ha de aprender e l  n iño  parti endo de la lengua normal 
dentro de l a  comun idad id iomática en la  que vive .  Es necesario ,  según este plantea­
m i ento, que el profesor tome conciencia de la existencia de una variedad considerabl e  
de  normas l i ngüísticas dentro de l  s istema común español . N o s  refer imos,  en términos 
generales ,  a las pecu l iar idades id iomáticas que t ipifican modos concretos de hablar :  an­
da luz ,  canario ,  astur iano,  etc . ,  dentro del domin io  geopol ítico españo l .  Lo m ismo cabe 
dec ir  de  cada uno de los países h ispanoparlantes , en los que la d iferencia se establece 
por países ,  y dentro de  cada país,  por regiones (¿cuándo nos convenceremos de que 
e l  • español de  América • no existe como entidad ? ) .  Pues b ien ,  s i  reducimos sustancia l ­
mente l a  cuestión que nos ocupa,  e l  problema que se establece a l a  hora de l a  ense­
ñanza es saber cuál  de esas normas t iene preponderanc ia  sobre las demás.  Y en caso 
de una respuesta unán ime e i nequívoca , qué papel desempeñan las otras normas re­
p resentantes de  otros tantos modos de hablar .  
Una respuesta s imp l i sta y tantas veces socorrida consiste en afi rmar que l a  Real  
Academia d e  l a  Lengua Española es e l  · Magister dixit• de  l a  l engua .  Las consecuencias,  
sobre todo en países o reg iones que no s iguen la  • Norma de  Madri d • ,  han s ido de­
p lorab les :  al pretender imponer una norma ún ica en la enseñanza,  con total olvido de l  
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modo concreto de hab lar  de cada reg 1on o país,  el resu ltado más evidente ha s ido que 
e l  n iño  aprende una ser ie de  noc iones que de n inguna manera l l egan a inc id i r  favo­
rab lemente en la l engua que le resu lta usual , porque la hab la  y porque la oye . En una 
palabra , se  l l egan a yuxtaponer  dos s istemas : e l  que e l  n iño adqu iere por vía natural 
a través del contacto d i recto con l a  fam i l i a ,  con grupos afines,  con la  comunidad id io­
mática reg ional  o nacional ,  y el s i stema que se l e  qu iere imponer,  s i empre ajeno a l a  
rea l idad q u e  él  vive y ,  en consecuencia ,  i nnecesario y superfic ia l  desde s u s  propias 
perspectivas . 
Afortunadamente esta actitud ha ido cambiando -está cambiando-. Los estudios 
proven ientes de l  campo de l a  l i ngüística han demostrado que en mater ia de  la  lengua 
ta l actitud academic ista es i nsosten ib le  porque ,  en esencia ,  s i  b ien es c ierto que l a  l en­
gua hay que regu lar la ,  de  n i nguna manera se puede desentender su enseñanza del con­
texto vi tal más amp l i o  en l a  que se desempeña y en el que vive e l  d iscente . Y surge 
así  un  nuevo enfoque en l a  l i ngüística que con l l eva unas consecuencias de inca lcu lab le  
va lor  para l a  pedagogía : no se  puede desentender e l  conocim iento de l a  lengua ,  de  l a  
lengua viva de la  comunidad q u e  la  uti l iza y en l a  q u e  e l  n i ñ o  está sumerg ido .  En otras 
pa labras ,  es necesario prestar la atención que merecen las d isti ntas normas l ingüísticas 
que conviven dentro de l  s i stema español . Precisamente nuestro punto de vista parte 
de  esta base. Y así  l l egamos a p roponer una enseñanza fundamentada sobre la  lengua 
que e l  sujeto de educación posee.  De aquí proponemos l l egar a un  aprend izaje de l a  
l engua  cu l ta med ia  de l  d ias istema ( i nstrumento común ,  en consecuencia ,  a todos l os  
países de hab la  h ispana y vá l ido  tanto a nivel  escrito como ora l ) .  Atendiendo a la  en­
señanza, podemos identificar grosso modo y con las salvedades oportunas esta • media  
l i ngüística»  con la  normativa emanada de la  Real  Academia de la  Lengua ,  entend ida a 
su vez como una auténtica •Academia  de Academias » ( l o  académico no t iene nada que 
ver con e l  academic ismo) . 
La tarea de l  docente se enr iquece así  por el apoyo que le presta la l i ngü ística ge­
neral y los estud ios sobre la l engua materna que é l  enseña. De este modo la l i ngüís­
tica contribuye a dar a conocer los fundamentos de su acción educativa . Contribuye 
igua lmente a determinar  l a  forma de l  l enguaje que ha de aprender e l  niño partiendo de 
l a  lengua normal dentro de la comun idad i d iomática en l a  que está i ntegrado .  Además 
contribuye, por una parte , a fundamentar con criterios de r igor c ientífico la actividad 
p rescri ptiva (normadora) en la enseñanza a l  tener en cuenta la  vari edad de normas que 
constituyen e l  s istema l i ngüístico español y ,  por otra , con criterios rea l i stas (parte de 
l a  observación d i recta sobre los hechos de l engua) en cuanto que la  lengua desempeña 
en esta d i námica e l  justo papel  que l e  corresponde como instrume!lto de comun icación 
entre los  sujetos de  una misma comunidad l i ngüística (en este sentido es que l a  ense­
ñanza de la lengua deja de ser  arte para convertirse en c i encia) . Entra en juego,  de  
esta forma,  aparte de l  i nterés y la  receptividad del  a lumno,  su aptitud de aprender, es­
t imulada por e l  medio natural en el que é l ,  como sujeto activo de la comunidad ,  par­
t ic ipa .  
De las premisas anter iores se  desprende todo un  programa para l a  apl i cación d i ­
dáct ica en la  enseñaza.  Aceptar l a  l engua que e l  n iño  trae a la  escue la  es aceptar a l  
n iño  como una entidad l i ngüísticamente estructurada ( Martinet) . Es también parti r de  
lo  dado ,  i r  de  lo  conocido a l o  desconocido y constru i r  un  mode lo  de aprend izaje apro­
p iado a las c i rcunstancias en l as que la enseñanza y los sujetos en e l l a  imp l i cados se  
encuentran .  Es dec i r ,  tenemos l a  base  de l  edific io .  Es necesario parti r de  aquí  para l l e­
gar  a conoc imientos mayores y más profundos.  Esto impl ica una nueva estructurac ión 
de  p rogramas y de enseñanza que abarque una revis ión ampl ia  de l a  metodología ,  por 
una parte , y de los materia les  uti l izados én l a  enseñanza, pr inc ipa lmente los l ibros de 
texto , por otra . 
La importancia sobre estas cond ic iones consiste en programar la enseñanza de acuer­
do a la lengua,  y no en acomodar l a  lengua a unos programas estrictos de enseñanza. 
No  consiste,  por tanto, en  man ipu lar  l a  l engua,  s ino en  p lan ificar desde l a  lengua. En 
e l  aspecto pedagógico esto s ign ifica p lan ificar con el  sujeto de educación .  
